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¿Qué es de él? ¿Ustedes saben algo? ¿Dónde está? 
¿Qué le pasó? Se le extraña. Tanta, tantas ense-
ñanzas y, por ende, actitudes y comportamientos 
atribuidos a él. Enseñanzas nada alambicadas y 
que modelaban la conducta y las prácticas desde 
siempre. Enseñanzas desde las costumbres, des-
de las prácticas consuetudinarias, tomadas desde 
distintas fuentes u orígenes. Es curioso, enseñan-
zas sin alambicamientos sin supercherías baratas. 
Enseñanzas sin pizarra ni tiza. Lecciones plenas de 
dignidad, lecciones henchidas de humanidad.

¿Qué es del sentido común? ¿Cuáles son algu-
nos de sus componentes más significativos? La 
armonía, la paciencia, la tranquilidad, el orden, la 
disciplina, la serenidad, el equilibrio, la quietud, 
la paz, la equidad, la paciencia, la sensatez, el en-
tendimiento, el sosiego, la morigeración, el tino, la 
empatía, en fin, la lista puede ser mayor.

¿Qué ha sucedido? ¿Por qué el sentido común 
no comparece en la cotidianeidad? Permítanme 
algunas divagaciones. Antes éramos más comu-
nidad, nada perfecta, pero más comunidad, más 
familia. Insisto, no se trataba de la perfección, pero 
había más humanidad. Primaba lo que hacía sen-
tido a un grupo de personas, a una familia, a una 
agrupación, a una mutualidad. Solo hace unos 
días traje a mi memoria cómo a mediados de los 
cincuenta, me enteré de la existencia en Lebu de 
una “sociedad de socorros mutuos”, ¿por qué? 
Mi abuelo Enrique pertenecía a una sociedad de 
socorros mutuos de artesanos, y así es como se 
reunían de tanto en tanto, y allí compartían sus 
experiencias de trabajo, se asistían, se socorrían, 
se ayudaban, ¿se entiende la idea? Su membresía 
implicaba una cuota mensual que eventualmente 
les podría ayudar en emergencias como enferme-
dad, invalidez o fallecimiento de sus integrantes. 
En este caso, uno más uno sumaba más que dos, 
el resultado de su asociatividad era la fortaleza de 
la sociedad de socorros mutuos. Hoy, actualmen-
te, todo es individualismo, todo se reduce a algo 
así como rascarse con sus propias uñas. No es el 
caso de todos, pero sí de muchos. Hoy, el acto so-
lidario, fraterno, no pocas veces, es casual, y sí la 
más de las veces causal, menos mal, agrego.

El sentido común ha sido afectado por el yoís-
mo, por el individualismo. El ensimismamiento 
reconcentrado ha hecho gran parte de la tarea, ha 
incidido en el maltraído sentido común, ha hecho 
mella. Cada vez más se resuelve con insistencia, 
con pertinacia, desde la perspectiva de un indivi-
duo, por sí y ante sí. Muchas veces, y a modo de 
ejemplo, una persona negocia, pacta, conviene y se 
allana a concertar acuerdo, convenio, o contrato, 
de súbito y sin mediar asesoría, asistencia o conse-
jo. La idea es no envanecerse, no ser soberbios. El 
temple, la templanza son primos, sí han de concu-
rrir a esta cita del sentido común. La moderación, 
la sobriedad y la continencia les siguen.

Desde hace ya un buen tiempo, el sentido co-
mún se ha ausentado de nuestras citas, de nuestros 
encuentros, de nuestras reuniones, de nuestras 
conversaciones. Ubi es? ¿Dónde estás? Te necesita-
mos. Vamos por parte. Te prometemos ser menos 
ajenos, ser más comprometidos, ser más huma-
nos, ser más hermanos, y así, más próximos. Eso 
sí, es un compromiso de dos. En esta práctica nos 
debemos comprometer al menos dos. 

¡Construyamos nostridad! Esa es la tarea.

La recuperación de la cubierta vegetal cobra fuer-
za a nivel global, especialmente en Europa con la 
Ley de Restauración de Ecosistemas. Sin embargo, 
los beneficios en biodiversidad de estas iniciati-
vas a menudo se sobreestiman o son irrelevantes. 
La Meta 2 del Marco Global de Biodiversidad de 
Kunming-Montreal (COP15) busca restaurar el 30% 
de los ecosistemas degradados, pero en la prácti-
ca, los esfuerzos en pastizales nativos —afectados 
por ganadería o minería— siguen centrados en 
objetivos utilitarios.

Históricamente, la recuperación ha priorizado 
el control de erosión mediante especies forraje-
ras comerciales, muchas veces exigidas por las 
Resoluciones de Calificación Ambiental (RCA). 
Esta tendencia, basada en especies exóticas, pue-
de degradar aún más la biodiversidad. La ciencia 
demuestra que recuperar biodiversidad requiere 
más que cultivos agronómicos: métodos como la 
regeneración pasiva, aunque lentos (7 a 10 años), 
promueven especies raras y resiliencia, pero son 
vulnerables al pastoreo.

Hoy se reconoce el valor de las especies nati-
vas, impulsado por mercados emergentes como 
los créditos de biodiversidad. Para lograr resul-
tados reales, los compromisos internacionales 
deben incluir metas claras, métodos adecuados 
y monitoreo continuo.

Está claro que, bajo este nuevo escenario, los 
Planes de Recuperación de Cubierta Vegetal po-
drían contribuir a mitigar las asimetrías que hoy 
existen. Ya no podemos seguir reemplazando es-
pecies nativas por forrajeras exóticas: es un mal 
negocio.

El turismo Antártico en Chile ha experimen-
tado un notable crecimiento en los últimos años. 
Por su privilegiada posición geográfica, el extre-
mo sur de nuestro país se está transformando en 
unas de las principales puertas de entrada al con-
tinente blanco y la infraestructura que ofrecen los 
puertos de Punta Arenas y Puerto Williams, con-
virtiéndose en un referente a nivel mundial.

Con los cambios que se produjeron en los gus-
tos y preferencias de los turistas tras la pandemia, 
se incrementó el interés por disfrutar de viajes 
diferentes, lo que ha llevado a un aumento por rea-
lizar turismo Antártico. Aunque actualmente son 
operadores internacionales los que han innovado 
en esta nueva oferta turística, el éxito es innega-
ble. Durante la temporada 2022-2023, una de las 
empresas de crucero que trabaja en este destino, 
transportó a 2.688 viajeros de 54 nacionalida-
des, principalmente europeos, norteamericanos 
y asiáticos. Se trata todavía de un tipo de turis-
mo de elite, con un promedio de gastos de US$ 6 
mil, por ello, los pasajeros nacionales constitu-
yen apenas el 2% de esta demanda.

Este innovador destino, ofrece una oportunidad 
extraordinaria para Chile, pero debe conllevar la 
responsabilidad de preservar su integridad eco-
lógica, asegurando que las futuras generaciones 
también puedan disfrutar de la belleza y la bio-
diversidad que ofrece el continente blanco. ​

La Antártida es uno de los ecosistemas más 
frágiles del planeta y su biodiversidad, adaptada 
a condiciones extremas, es altamente vulnera-
ble, especialmente a la presencia humana. En 
este contexto, es fundamental que las excursio-
nes turísticas cumplan con límites establecidos 
en el número de visitantes, implementen educa-
ción ambiental y sigan protocolos claros para los 
turistas. Además, se debe promover la correcta 
interacción con la fauna, y las empresas deben 
garantizar el manejo adecuado de los residuos y 
desechos generados por la actividad. A nivel es-
tatal, se requiere contar con políticas públicas 
efectivas y fomentar la colaboración activa entre 
operadores turísticos y visitantes.

Nuestro país tiene la responsabilidad de liderar 
un turismo Antártico basado en la sustentabili-
dad, promoviendo prácticas que permitan seguir 
explorando y admirando este territorio, sin com-
prometer su frágil equilibrio.
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